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Introducción: Un Error Moderno

En un mundo obsesionado con la corrección política, la moral superficial y las
virtudes instagrameables, muchos han reducido la santidad a un simple código de conducta.
Se piensa que ser santo es ser «buena persona», cumplir normas sociales o seguir una ética
intachable. Pero aquí está el problema: la santidad no es ética.

La ética es humana; la santidad es divina. La ética se basa en reglas; la santidad, en la
Gracia. La ética puede ser alcanzada por cualquiera con disciplina; la santidad, en cambio,
requiere una transformación sobrenatural.

En este artículo, exploraremos por qué confundir santidad con mera moralidad es un error
grave, cómo los santos más grandes rompieron los esquemas éticos de su tiempo y por qué,
hoy más que nunca, necesitamos redescubrir el verdadero rostro de la santidad.

1. La Santidad en la Biblia: Escandalosa y Radical

Los Santos que Desconcertaron

Si examinamos las Escrituras, encontramos que los santos no siempre actuaron de manera
«correcta» según los estándares humanos:

David danzó semidesnudo ante el Arca de la Alianza (2 Sam 6:14), escandalizando a
su esposa Mical, que prefería un culto más «decente».
Juan el Bautista vivió como un asceta en el desierto, comiendo langostas y
vistiéndose con pieles de camello (Mt 3:4), algo que hoy tacharían de extremista.
Jesús mismo quebrantó el sábado, comió con pecadores y dejó que una prostituta le
ungiera los pies (Lc 7:36-50).

¿Eran estos actos «éticos»? Según los fariseos, no. Pero eran santos, porque nacían de un
amor radical a Dios.

La Diferencia Entre Moralidad y Santidad

La moralidad se pregunta: «¿Está esto permitido?»
La santidad se pregunta: «¿Esto me acerca a Dios?»
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Un fariseo cumplía rigurosamente la ley, pero su corazón estaba lejos de Dios (Mt 15:8). En
cambio, el buen ladrón, un criminal, fue santificado en sus últimos momentos porque se
entregó a la misericordia divina (Lc 23:42-43).

2. La Santidad en la Historia de la Iglesia: Más Allá de
las Reglas

Los Santos que Desafiaron las Convenciones

San Francisco de Asís abandonó su riqueza y abrazó la pobreza extrema, algo que
incluso sus compañeros consideraron excesivo.
Santa Teresa de Ávila, una mujer en una época dominada por hombres, reformó el
Carmelo desafiando estructuras eclesiásticas.
San Felipe Neri usaba el humor y las bromas para evangelizar, algo que muchos
consideraban irreverente.

Estos santos no seguían un manual de urbanidad; seguían el impulso del Espíritu Santo,
aunque eso los hiciera parecer extraños al mundo.

El Peligro de Reducir la Santidad a «Ser Bueno»

Hoy, muchos piensan que ser santo es:

No decir malas palabras.
Ir a Misa los domingos.
Ser «amable» con todos.

Pero eso es solo una cáscara vacía. La verdadera santidad duele, porque implica morir al
pecado, abrazar la cruz y vivir en contradicción con el mundo (Jn 15:19).

3. La Santidad en el Mundo Actual: ¿Virtud o Postureo?
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La Trampa del «Catolicismo Light»

Vivimos en una era donde:

Se predica un Dios bonachón que solo quiere que «seas feliz».
Se confunde la tolerancia con la verdad.
Se busca una espiritualidad cómoda, sin sacrificio.

Pero la santidad exige renuncia, lucha espiritual y, a veces, impopularidad.

Ejemplos Actuales de Santidad Incomprendida

Madre Teresa fue criticada por no enfocarse en «soluciones sociales» sino en amar a
los pobres uno por uno.
San Juan Pablo II desafió al mundo con su defensa de la vida y la familia, en una
época de revolución sexual.

Estos santos no fueron aplaudidos por todos. Fueron signo de contradicción (Lc 2:34).

4. ¿Cómo Vivir la Verdadera Santidad Hoy?

Tres Claves Para No Caer en la «Ética Falsa»

Buscar la Gracia, No la Aprobación1.
La santidad no se mide por likes, sino por la fidelidad a Dios.
Amar la Cruz2.
Sin sacrificio, no hay santidad. El camino fácil no lleva al Cielo.
Dejarse Transformar por el Espíritu Santo3.
No somos llamados a ser «buenos», sino santos (1 Pe 1:16).

Un Llamado a la Audacia

Dios no necesita más gente correcta. Necesita santos que vivan con fuego apostólico, que
amen sin cálculo y que no teman ser distintos.
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Conclusión: La Santidad es Revolucionaria
La santidad no es un conjunto de reglas. Es una locura de amor. No se trata de
ser perfectos, sino de ser transformados por Dios.

Si quieres ser santo, prepárate: el mundo no te entenderá. Pero al final, solo una cosa
importa:

«El que persevere hasta el fin, ese se salvará» (Mt 10:22).

¿Estás listo para vivir una santidad que rompa moldes?


